
 
      

 
 
  
 

“El encuentro con Cristo, un caminar hacia la Pascua” 

Damos un pasito más en nuestro “caminar juntos” y hoy es Paloma Gómez de Salazar quien 

nos da su testimonio.  

 El pasado martes 27 de febrero 

tuvimos la segunda charla cuaresmal 

en nuestra parroquia. Este año, de 

momento, llevo pleno. Y, ¿por qué 

asistir a las charlas cuaresmales? 

 Fue precisamente Inmaculada 

Fernández, enfermera y madre de 

familia, quien me dio la pista al final 

de su intervención. La cuaresma es el 

tiempo en el que la Iglesia me 

permite plantearme si la vida que 

llevo es fiel a Jesucristo, si queda 

algún resquicio en mi corazón donde 

tenga que entrar el Evangelio... y 

madre mía si me quedan.  

 Por eso disfruté mucho de esta segunda charla: "Creo en Jesucristo: el encuentro con 

Cristo, un caminar hacia la Pascua". 

"Cristo no deja indiferente a nadie", nos decía Inma. Vino a salvarnos, a liberarnos. Qué 

tranquilidad pensar que hablar de historia de la salvación es hablar de mi propia historia, pero 

qué vértigo descubrir que la salvación que Dios quiere ofrecerte, depende de ti, de que te 

pongas a tiro.  

 Dios Padre (de quien ya hablamos en la charla anterior) tuvo que darnos a su Hijo, y le 

hizo semejante a nosotros en todo, menos en el pecado. Jesucristo compartió todas nuestras 

limitaciones: hambre, sed, angustia, dolor, miedo... Y por ese miedo a perdernos nos busca, 

como a la oveja perdida, para darnos vida.  

 Y lo hace de una forma propositiva, siempre respetando nuestra libertad. Un amigo 

sacerdote me dijo hace años que Dios solo se arrodilla ante la libertad del hombre, y lo 

hace por amor. Quiere mi amor, pero quiere que mi amor sea libre. 

Tanto Inma como su marido, Santiago, nos hablaron de ese encuentro que ambos tuvieron 

con Jesucristo: uno más sosegado, poco a poco; otro más repentino, más radical. Y ambos 

encuentros, tan distintos, tuvieron como resultado poner a Jesucristo en el centro de sus 

vidas, de sus iniciativas, de su familia (iglesia doméstica), de sus trabajos... De forma que 

todo lo que hacen, lo hacen mirando a Aquél a través del cual se saben salvados.  

Porque hablaban de certezas, no de sentimientos. La fe se basa en certezas, aunque, de hecho, 

despierte sentimientos. 

 Este encuentro con Cristo, este caminar con Él hacia la Pascua, tiene sus frutos. No 

sería un encuentro real si "seguirle" no se traduce en una entrega mayor. Entrega mayor en la 

familia (padres de cuatro hijos preocupados, y ocupados, en acercarles a Dios), en el trabajo 

(llevando a Jesucristo tanto al hospital como a la cárcel), en la parroquia (ambos colaboran 



activamente en la suya) y en aquellos ambientes donde el Señor les lleva para que otros 

conozcan a Dios.  

Porque, y esto sí que lo he aprendido bien estos últimos años, nos salvamos en racimo. La 

salvación no la alcanzo yo sola, Dios me la da a través de Jesucristo, y junto a mis hermanos.  

Jesucristo murió, sí, pero vive, y vive en la Iglesia. Él nos dijo: "Id y haced discípulos a todas 

las naciones (...) Yo estaré con vosotros todos los días, hasta el final del mundo" y esa es 

nuestra certeza. Y nuestro mandato. Salir de nuestra zona de confort. Echar una mano en la 

salvación del mundo, sin atribuirnos el mérito. Rezando y actuando como si todo dependiera 

de nosotros mismos, sabiendo que todo depende de Dios.  

 Nuestra principal tarea, en definitiva, es responder a la pregunta que Jesús le hizo a sus 

discípulos. "Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?".  

¿Quién es Jesucristo para mí? El amor de mi vida (aunque deje espacio a otros amores), el 

centro, el que da sentido a todo lo demás, a quien quiero entregarme, entregándome a otros, 

el que me salva, y sin quien no puedo vivir. De verdad.  

¿Y para ti? 

“Caminando Juntos” a Toledo 

La Pasión de Toledo es una 

representación dramatizada de la vida, 

milagros, pasión y resurrección de Jesucristo. 

Nace en la parroquia de San José Obrero de 

Toledo, en un barrio conocido como “El 

Polígono”, en el año 2008, bajo la dirección 

de su director y protagonista Víctor Trejo y 

su párroco D. José Antonio Jiménez.  
 En 2012 es nombrada la Pasión oficial 

de la capital contando con todo el apoyo del 

Ayto. De Toledo y de la Junta de Cofradías y 

Hermandades de la Semana Santa toledana. Más de 100 actores dan vida a esta 

representación donde el público revivirá momentos de la historia más grande jamás contada. 

El realismo, la música y la fidelidad a las Sagradas Escrituras harán al público transportarse 

al año 33 d.C. integrándose completamente en la escena. 

 Es muy recomendable para vivir bien la 

Cuaresma y la Semana Santa por lo que hemos 

reservado entradas para nuestra parroquia el viernes 

16 de marzo a las 20:00 en Toledo. Saldremos de 

la Parroquia ese viernes a las 17:30 en un autobús 

que nos llevará de puerta a puerta y estaremos de 

regreso en Madrid sobre las 23:30. 

Reserva tu plaza en la sacristía o despacho 

parroquial. El precio incluye la entrada y el viaje en 

autobús y son 10€ por persona 
 

 
 
 

 

Viernes 16 de marzo. 
 

Una oportunidad que no deberías perderte 
 

Podéis apuntaros en el despacho parroquial 
 



La importancia del silencio para el encuentro con 
Jesús, según la Madre Teresa de Calcuta 

No podemos entrar inmediatamente en la presencia de Dios sin una experiencia de un 

silencio interior y exterior  
 

Resulta muy difícil predicar 

cuando no se sabe cómo 

hacerlo, pero debemos 

animarnos a predicar. Para ello, 

el primer medio que debemos 

emplear es el silencio. Las 

almas consagradas a la 

predicación son almas que se 

sumergen en un gran silencio. 

No podemos entrar 

inmediatamente en la presencia 

de Dios, sino a condición de 

que hagamos la experiencia de 

un silencio interior y exterior. Por eso, hemos de adoptar como propósito especial el 

silencio de la mente, de los ojos y de la boca 
El silencio de la boca nos enseñará muchísimas cosas: a hablar con Cristo; a estar 

alegres en los momentos de desolación; a descubrir muchas cosas prácticas para decir. 

En los momentos de desolación, Cristo habla por medio de los demás y en la 

meditación nos habla directamente. Además, el silencio nos asemeja mucho más a 

Cristo, puesto que Él siente amor especial por esa virtud. 

El silencio de los ojos: Guardemos, entonces, el silencio de los ojos, el cual nos 

ayudará siempre a ver a Dios. Los ojos son como dos ventanas a través de las cuales 

Cristo y el mundo penetran en nuestro corazón. Muchísimas veces necesitamos un gran 

valor para tenerlos cerrados. Cuántas veces decimos: "Qué lástima no haber podido 

mirar aquello", quedamos entonces preocupados por no poder vencer el deseo de 

mirarlo todo. 

El silencio de la mente y del corazón: la Virgen María "conservaba cuidadosamente 

todas las cosas en su corazón". Este silencio la aproximó tanto al Señor, que nunca 

tuvo que arrepentirse de nada. Mira cual fue su comportamiento al ver la confusión de 

San José. Una palabra suya hubiera bastado para poner claridad en su mente; con todo, 

ella prefirió no decir nada y el propio Señor obró el milagro de rescatar su inocencia. 

¡No podríamos encontrar un argumento mejor para convencernos de la necesidad de 

silencio! Creo que así el camino hacia una más profunda unión con Dios se hace 

clarísimo. 

El silencio nos proporciona una visión nueva de todas las cosas. Necesitamos el 

silencio para poder acercarnos a las almas. Lo más importante no es aquello que 

decimos, sino aquello que Dios nos dice y lo que dice a través de nosotros. Jesús está 

siempre pronto a presentársenos en el silencio. En el silencio, nosotros lo escuchamos, 

Él habla a nuestro espíritu, y nosotros podemos escuchar su voz. 

 



Una reflexión sobre la limosna 
SAN CLEMENTE ROMANO. Padre de la iglesia s I 

 

 Ahora, pues, consérvese íntegro nuestro cuerpo en Cristo Jesús, y sométase cada uno a 

su prójimo, conforme al puesto en que fue colocado por la gracia.  El fuerte cuide del débil y 

el débil respete al fuerte; el rico suministre al pobre y el pobre dé gracias a Dios que le 

deparó quien remedie su necesidad. El sabio muestre su sabiduría no en palabras, sino en 

buenas obras; el humilde no se dé testimonio a sí mismo, sino que deje que otros atestigüen 

por él; el casto en su carne no se jacte de serlo, sabiendo, como sabe, que es otro quien le 

otorga el don de la continencia. 

 

Te rogamos, Señor,  

que seas nuestra ayuda y protección.  
 

Salva a los atribulados, 

compadécete de los humildes, 

levanta a los caídos, 

muéstrate a los necesitados, 

cura a los enfermos, 

vuelve a los extraviados de tu pueblo, 

alimenta a los hambrientos, 

redime a nuestros cautivos, 

da salud a los débiles, 

consuela a los pusilánimes; 

conozcan todas las naciones 

que Tú eres el solo Dios, 

y Jesucristo tu siervo, 

y nosotros tu pueblo y ovejas de tu rebaño. 

 

 

 “Cuaresma, caminando juntos” 

 Charlas Cuaresmales 
Martes de cuaresma de 20:30 a 21:30h 

6 de marzo 
Creo en el Espíritu Santo: El Espíritu que construye y restaura. 

Eva María Montoto 
Creadora de: “Llena de Gracia” 

 

 

Visita nuestra web: www.santamariadelpinar.archimadrid.es 
 

Síguenos Santa María del Pinar 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

